
OVIEDO

Los salesianos de Asturias en 
sus dos comunidades de Oviedo 
y Avilés preparan ya los actos de 
bienvenida de las reliquias de su 
fundador San Juan Bosco para los 
días 26 y 27 de mayo próximo en 
Oviedo. Las reliquias de don Bos-
co recorren el mundo entero con 
ocasión del segundo centenario 
de su nacimiento en 1815. La obra 
salesiana de Asturias se apresta a 
su celebración con diversos actos.

 Rubén Fernández Santiago, es-

tudiante de Telecomunicaciones 
y  coordinador del centro juvenil 
salesiano de Oviedo, señala a EH 
que “hay que hacer un esfuerzo 
muy grande en la Iglesia para dar 
a conocer a los jóvenes lo que hay 
detrás de ella”, y constata un cierto 
miedo juvenil a la palabra “com-
promiso”, pues resulta determi-
nante que ellos mismos reflexio-
nen y decidan sobre su futuro y su 
vida. “Y en esto estamos los que 
seguimos las huellas de Don Bos-
co como maestro”.                  PÁGINA 4

A la espera de San Juan Bosco

OVIEDO

Estrechar lazos entre la pa-
rroquia y la escuela. Esta es la 
propuesta que acaba de formular 
a los párrocos la delegación dio-
cesana de Enseñanza que dirige 
Luis D. Higarza, ante el hecho de 
que “antes y después de la Primera 
Comunión la clase de religión ter-
mina siendo el único lugar donde 
nuestro hijos escuchan la voz de 
la Iglesia”. En los últimos años vie-
ne observándose una significativa 
ausencia de niños y niñas en las 
parroquias una vez realizada la 
Primera Comunión, lo que inte-
rrumpe el proceso de formación 
cristiana que muchos dan por 
finalizado, situándose la clase de 
religión como lugar clave para 
el aprendizaje de conocimientos 
y de valores inherentes al Cris-
tianismo. Díaz Higarza propone 
una mayor relación y unidad de 
acción entre padres, parroquia y 
escuela.

PÁGINA 3

Un puente entre 
la parroquia
y la escuela

El uso de 
los espacios 
eclesiales
A propósito de unas 
jornadas en Gijón

GIJÓN

La reciente negativa del ar-
zobispado sobre el uso de las 
instalaciones de la Casa de 
la Iglesia en Gijón para una 
serie de conferencias organi-
zadas por grupos cristianos 
de la ciudad, al entender que 
los ponentes y los contenidos 
enunciados no contribuían al 
bien de la comunión eclesial, 
han provocado una serie de 
reacciones que no han pasado 
desapercibidas en la opinión 
pública, siendo tachada la 
decisión del arzobispado por 
los organizadores y por algu-
nos de los ponentes invitados 
como medida  “autoritaria”.

Sobre este asunto, el Vicario 
general de la diócesis, Jorge 
Juan F. Sangrador, ha mani-
festado que “el obispo está en 
su derecho –y es su deber –  el 
impedir que estas actividades 
puedan ser llevadas acabo en 
recintos parroquiales o dio-
cesanos”, puesto que existen 
otros espacios sociales capaces 
de albergar este tipo de expo-
siciones que “entran en abierta 
contradicción con el magiste-
rio de la Iglesia”, sobre todo “si 
se trata de conferencias o ac-
tos organizados por personas 
o grupos que no dejan ni un 
solo momento de manifestarse 
en abierta oposición a cuanto 
el Papa y los obispos puedan 
decir”.    

El arzobispado entiende 
que la medida adoptada no 
mutila el derecho de nadie en 
la expresión de sus propias 
ideas, puesto que “existen nu-
merosos lugares públicos para 
reunirse y expresarse, con una 
proyección ciudadana más 
amplia”, que los espacios ecle-
siales solicitados, salvo que se 
quiera entrar por estrategia en 
abierto enfrentamiento con la 
Iglesia local y su pastor.

Los Hermanos de 
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OVIEDO

Coincidiendo con la apertura 
del período de cumplimentación 
de las obligaciones fiscales del 
IRPF, la archidiócesis de Oviedo 
celebra el domingo en la solem-
nidad de la Ascensión una nue-
va jornada, la primera de las dos 
anuales, del “Día de la Iglesia Dio-
cesana”. 

Con el lema “Tenemos un de-
ber de amor que cumplir”, la Igle-
sia recaba la ayuda económica de 
sus fieles para el sostenimiento de 
las actividades y de las personas 
que desempeñan su servicio ecle-
sial en una entrega de amor que 
necesita se apoyada.

En su carta semanal el arzobis-
po de Oviedo, mons. Jesús Sanz 
Montes, señala que la Iglesia astu-
riana “se siente deudora de aque-
llos más desfavorecidos” y que en 
su deber de amar “no quiere recor-
tar ninguna de las expresiones en 
las que nuestro compromiso cris-
tiano se faja”, para poder sostener 
“la ayuda a nuestras comunidades 

en un ejercicio de comunión de 
bienes” que permita “no evadir-
nos de los compromisos que te-
nemos delante”, sino “ayudarnos 
entre nosotros para poder cumplir 
con el deber de amar”, evitando así 
“una cultura falsaria que da lec-
ciones de nada para nadie”.

La cuentas claras

La Administración diocesana 
ha fijado en 12.007.115 € el pre-
supuesto del arzobispado para el 
presente ejercicio económico, casi 
400.000 € más que el del año pa-
sado. Los ingresos de la Iglesia as-
turiana provienen exclusivamente  
de las aportaciones de los fieles, de 
los recursos propios y del conjun-
to de la comunidad eclesial. Así, 
1.210.000 € son obtenidos me-
diante recursos por servicios y del 
patrimonio. Las donaciones de los 
fieles a través de las colectas del 
“Día de la Iglesia Diocesana” y las 
percepciones directas de los sa-
cerdotes en sus parroquias suman 
4.510.00 €. Por último, la cantidad 

recibida a través de la cruz del 
IRPF asciende a 5.255.115 €, a los 
que se añaden 1.032.000 € transfe-
ridos por otras entidades diocesa-
nas a través del fondo común. 

En el capítulo de gastos la par-
tida más significativa afecta al 
personal con 8.471.000 €, que se 
emplean, entre otros,  en retribu-
ciones a sacerdotes en activo, ju-
bilados y laicos remunerados en 
instituciones eclesiales. Los gastos 
de funcionamiento y actividades 
pastorales suponen 2.255.000 € y 

las aportaciones a la comunidad 
eclesial, es decir, a proyectos de 
evangelización, a otras diócesis o 
aportaciones extraordinarias de 
carácter fijo a Cáritas, ascienden a 
1.244.119 €. 

El ejercicio prevé finalizar con 
un resultado positivo de 36.000 
€, frente a los 242.000 € del pasa-
do año, lo que indica el esfuerzo 
económico y el solidario ajuste 
de cuentas que también la Iglesia 
realiza en tiempos de crisis eco-
nómica.

La Iglesia asturiana celebra el domingo
el “Día de la Iglesia Diocesana”
El presupuesto de la diócesis se eleva a 
12 millones de euros

Cumplir con
el deber de amar

Los Salesianos de Asturias preparan la recepción de las reliquias de su 
fundador que recorren el mundo
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Nuestro tiempo

La generosidad de los sencillos
Este domingo se celebra el Día  
de la Iglesia diocesana.
Las párroquias recuerdan que la 
Iglesia necesita de la ayuda de todos

GIJÓN

“Las parroquias se mantienen 
con las promesas de los ricos y las 
limosnas de los pobres”. El párroco 
de San José de Gijón, Adolfo Ma-
riño, dice que alguien le dijo esa 
frase hace muchos años. Con el 
tiempo ha comprobado que no se 
trata de una frase hecha, sino que 
está cargada de razón. “La gente 
mayor, precisamente los más ne-
cesitados, los que subsisten con 
pequeñas pensiones y a duras pe-
nas, tienen todavía un sentido de 
familia en torno a la parroquia”. 
Son ellos, los más sencillos, los 
que sorprenden día a día a con 
sus muestras de generosidad. Esa 
generosidad continúa, pero los 
sacerdotes observan que la parro-
quia como comunidad, como algo 
que pertenece a todos, es un con-
cepto que se desdibuja entre los 
más jóvenes, que conciben la Igle-
sia como una Iglesia de servicios, 
donde uno acude sólo a una boda, 
un bautizo, o un funeral. 

Este domingo 20 de mayo se ce-
lebra el Día de la Iglesia diocesana. 
Es una jornada en la que se recuer-
da que la parroquia se construye, 
mejora y avanza entre todos, que 
necesita del tiempo y los medios 
de cada uno para seguir prestando 
sus servicios. 

¿Cómo funciona económi-
camente una parroquia por 
dentro? 

La mayoría sigue un esquema 
interno parecido. Los párrocos se 
ayudan de laicos que, voluntaria-
mente, forman la junta económi-
ca, que asesora y estudia cada paso 
que da la parroquia en este ám-
bito. Después, cada una tiene sus 
propias circunstancias. No es lo 
mismo una parroquia en el centro, 
que en la periferia, una parroquia 
rural, de nueva construcción o an-
tigua.

En el caso de San José de Gi-
jón, una parroquia del centro de 

la ciudad, el consejo económico 
está formado por cinco laicos mas 
el párroco. Emilio Blanco Alonso 
es jubilado y lleva 25 años colabo-
rando en la junta económica. Él 
mismo explica que los fondos con 
los que cuenta San José provienen 
“por un lado, de los miembros de 
la asociación de la parroquia, unas 
mil personas, que pagan una can-
tidad voluntaria. Entre ellos hay 
mucha gente mayor que va falle-
ciendo, pero afortunadamente va-
mos cubriendo esas bajas. Luego 
están las colectas, los cepillos o 
la devoción a los distintos santos. 
En esta parroquia las misas no se 
cobran, ni las bodas, bautizos o 
funerales. Pero la gente siempre 
hace una aportación voluntaria”. 
Al tiempo, los gastos no se quedan 
atrás. Según su párroco, Adolfo 
Mariño, “son muchos los gastos 

fijos a los que hay que hacer fren-
te. Pero lo más importante son las 
personas a las que hay que ayudar. 
Ahora ya no son inmigrantes, son 
personas de la parroquia que has-
ta hace poco vivían más o menos, 
y hoy ya no pueden hacer frente a 
los gastos. En total, desde Cáritas 
parroquial, estamos ayudando a 
unas 40 familias y eso se financia 
desde la propia parroquia”.

De la misma manera funciona 
la parroquia de la Sagrada Familia 
de Contrueces. Aurelio Llorens, 
su párroco, explica que también 
tienen una junta económica, for-
mada por tres laicos, y se van fi-
nanciando “gracias a los socios vo-
luntarios que aportan una cuota, 
cada uno según sus posibilidades. 

Emilio Blanco, del consejo parroquial de 
San José, junto al párroco Adolfo Mariño. 
Abajo, Aurelio Llorens, titular de la parro-
quia de Contrueces en Gijón

El concepto de comunidad de bienes para la Iglesia diocesana es 
fundamental. Adolfo Mariño, párroco de San José de Gijón, resalta 
que “no sólo tenemos que mirar nuestra Iglesia y cubrir nuestras 
necesidades. No seríamos Iglesia si no abriéramos las puertas de par 
en par a las demás parroquias y el resto de la diócesis. En Asturias 
hay muchas parroquias que no pueden llegar a fin de mes. Pienso, 
por ejemplo, en el mundo rural. Hay muchos sacerdotes mayores y 
enfermos, una Iglesia diocesana que tiene que enfrentarse a muchas 

realidades de infraestructuras, de obras, etc. y que no puede respo-
ner siempre porque la economía está muy mal. Es un reto de las 
parroquias el no mirarnos el ombligo, sino abrirnos con solidaridad 
a otras parroquias y otras comunidades. La comunidad de bienes 
hay que hacerla entre todos”. 

“La Iglesia diocesana es una llamada a todo el presbiterio -mani-
fiesta-, a todos los sacerdotes, empezando por mí, a la solidaridad. 
No puede haber parroquias de primera y de tercera”.

Una llamada a todos para construir la comunidad de bienes, 
sin parroquias de primera o tercera categoría

“En San José
ayudamos a 40 
familias. Ya no son 
inmigrantes. Son 
personas que no 
pueden sobrellevar 
los gastos”

Son en total unas 200 personas. 
Después, tenemos las colectas, do-
nativos de la gente, y actividades 
como la lotería de navidad, que 
nos ayudan a ir pagando el tem-
plo”. Porque el templo de Contrue-
ces tan sólo tiene 8 años de vida, 
después de muchos años ubicado 
en un bajo del barrio. La construc-
ción fue posible, también, “gracias 
a las ayudas de otras parroquias, 
incluso algunas que también ellas 
estaban pagando sus propios edi-
ficios”.

Así funciona una diócesis, 
como una comunidad donde unos 
y otros deben ayudarse mutua-
mente. Con esa finalidad existe 
el Fondo Común diocesano, con 
el que todas las parroquias deben 
colaborar. Al igual que la parro-
quia de Contrueces recibió ayudas 
durante su construcción por par-
te de otras parroquias, también 
desde Contrueces salieron ayudas 
para otros templos: “Estando ellas 
necesitadas, recibimos nosotros 
su ayuda. De la misma manera, 
nosotros hemos colaborado en la 
construcción de otros templos”, 
afirma Aurelio Llorens.

Transparencia

Una de las cuestiones funda-
mentales para el buen funciona-
miento económico de una parro-
quia, según Adolfo Mariño, es la 
“transparencia”: “es fundamen-
tal, al igual que la claridad en las 
cuentas. Cuantos más claros de-
mos nuestros ingresos y nuestros 
gastos, cuanta más información 
tengan nuestros feligreses, mejor. 
En función de ello, la gente res-
ponde y toma conciencia de su 
responsabilidad”.
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Nuestra iglesia

Cuando las malas noticias nos 
persiguen con incertidumbres 
económicas, políticas, de salud, 
de soledades, la fiesta de la Ascen-
sión puede prestarse a una piado-
sa distracción, o como decimos 
en nuestro refranero “a irnos por 
las nubes”. Se entiende entonces la 
advertencia o amonestación que 
recibieron los discípulos mien-
tras se quedaban embobados y 
sustraídos ante aquel particular 
adiós de Jesús: «¿Qué hacéis ahí 
parados mirando al cielo?». Con 
qué cara se quedarían aquel grupo 
de primeros cristianos al ver mar-
char a su Maestro. Tal vez más de 
uno habría querido aprovechar el 
viaje de Jesús colocando su ma-
leta también: nos vamos al cielo, 
y mira, con la que está cayendo 
hemos terminado ya. Pero no era 
esa la encomienda ni tampoco era 
reducible la misión: había que se-
guir arrimando el hombro, porque 
aquel mundo de ellos se venía aba-
jo por una imparable corrupción 
que dio al traste con aquel grande 
imperio.

¿En qué consistía esa perma-
nencia de los discípulos? Cier-
tamente no se les adiestró como 
guerrilla para minar en embosca-
das al romano invasor. Tampoco 
hicieron cursos de economía, de 
esos que hizo aquel en un par de 
tardes, para intentar arreglar los 
mil entuertos y corruptelas. No 
se hicieron sabihondos para exhi-
bir vacuamente cuatro cosas mal 
aprendidas con las que aparentar 
la cultureta que sólo engaña a los 

ignorantes y mediocres. Si la mi-
sión de los discípulos no pasaba 
por la actitud reaccionaria de in-
dignaciones varias, o la de organi-
zarse como subversivos violentos, 
o la de una cultura falsaria para 
dar lecciones de nada para nadie, 
¿por dónde pasaba entonces?

Por algo mucho más apasionan-
te e inconcluso: hacer un mundo 
nuevo. No tanto criticar al mundo 
viejo que se caía a trozos, sino le-
vantar un mundo distinto. Porque 
no se les encomendó maldecir la 
mucha oscuridad, sino ser luz de 
bendición. Así comenzaron aque-
llos primeros cristianos. Como 
los de cada generación. Algo tan 
apasionante y tan inacabado que 
siempre nos pondrá en la más sa-
ludable tensión creativa, al tiempo 
que nos recordará que no pode-
mos vivir de rentas pasadas, por 
muy gloriosas que hayan sido, 
sino que hay que volver a empezar 

sin cansarnos nunca en el empeño.
En este domingo de la Ascen-

sión del Señor, celebramos en 
Asturias el día de la Iglesia Dio-
cesana. Entra de lleno la temática. 
Porque deseamos no quedarnos 
mirando al cielo, a ningún cielo, 
para evadirnos del compromiso 
que tenemos delante, sino como 
dice el lema de esta jornada, “Te-
nemos un deber de amor que 
cumplir”. Un deber que nos hace 
deudos de aquellos más desfavo-
recidos. Y el empeño de la Iglesia 
en Asturias no quiere recortar 
ninguna de las expresiones en las 
que nuestro compromiso cristiano 
se faja en todos los flancos: los cul-
turales, artísticos y patrimoniales, 
los catequéticos y litúrgicos, los 
caritativos y sociales. Hay muchos 
cauces para hacer llegar a nuestra 
generación precisamente la buena 
noticia que supone el cristianis-
mo. Cuando hablamos de centros 
de culto y de cultura, de centro de 
atención a personas necesitadas, 
de personas a las que poder sos-
tener para que lleven a cabo esta 
misión, a esto nos referimos con 
la deuda de amor con la que que-
remos cumplir como ciudadanos 
cristianos. Por esto pedimos la 
ayuda a nuestras comunidades, un 
ejercicio de comunión de bienes 
que desde siempre hemos vivido 
los hijos de la Iglesia. Gracias a 
ayudarnos, entre nosotros pode-
mos cumplir el deber de amar; 
esta es nuestra vieja y única revo-
lución, capaz de hacer de continuo 
un mundo nuevo y mejor. 

Al servicio
de los hermanos 

El deber de amar es revolucionario

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM
Arzobispo de Oviedo

Porque deseamos no 
quedarnos mirando
al cielo,
para evadirnos
del compromiso
que tenemos delante,
es por lo que 
“Tenemos un 
deber de amor que 
cumplir”.
Un deber que 
nos hace deudos 
de aquellos más 
desfavorecidos

OVIEDO

Mons. Jesús Sanz conferirá el 
orden del presbiterado al diá-
cono Santiago Lorido García 
(Teverga 1977) que venía des-
empeñando su ministerio en Pe-
ñamellera, y el diaconado a los 
seminaristas Miguel del Campo 
Sánchez (Oviedo 1978) y Ce-
lestino Riesgo Iglesias (Mieres 
1980). La celebración conjunta 
se desarrollará en la catedral el 
domingo 27 de mayo, solemni-
dad de Pentecostés, a las seis de 
la tarde. 

Por otra parte, los seminaris-
tas asturianos asistirán el sábado 
a la convivencia de medio cen-
tenar de seminaristas de las dió-
cesis de Astorga, Oviedo, León 
y Santander, que tendrá lugar 
en la capital maragata. En el en-
cuentro participarán también 
los seminaristas de las comu-
nidades neocatecumenales del 
seminario leonés Redemptoris 
Mater. Los seminaristas reco-
rrerán la catedral de Astorga y 
asistirán a una misa presidida 
por el titular de aquella diócesis 
mons. Camilo Lorenzo. 

Un nuevo sacerdote y dos diáconos reciben 
sus ministerios

VILLAVICIOSA

La congregación de los Her-
manos de San Juan y el Arzobis-
pado de Oviedo han comunicado 
conjuntamente que la orden reli-
giosa francesa, que desde febrero 
de 2009 atendía el monasterio de 
Valdediós, abandonará Asturias y 
cesará su actividad en el monaste-
rio el próximo 30 de junio.

Con su marcha, la orden de 
inspiración dominicana de San 
Juan, que había aceptado en su 

capítulo general de enero de 2008 
el ofrecimiento del arzobispado 
para sustituir a la orden del Cís-
ter  –vinculada a Valdediós desde 
el siglo XI – pone así un punto y 
aparte en la historia centenaria 
del cenobio maliayés.  

La congregación de San Juan 
justifica su marcha de Valdediós 
al constatar que el monasterio 
no “ofrece las adecuadas condi-
ciones” para desarrollar su “labor 
apostólica con jóvenes, en confor-
midad con su carisma”, recono-

ciendo que “las peculiaridades de 
Valdediós recomiendan la presen-
cia de una comunidad netamente 
monástica”, característica por otra 
parte bien distinta a la dominica-
na de San Juan.

El hecho que el arzobispado no 
pueda ofertar a los religiosos otras 
instalaciones más adecuadas y 
que éstos a su vez hayan sido so-
licitados para desarrollar su labor 
en otras diócesis de España, han 

motivado el fin de su presencia en 
Valdediós.

Agradecimiento diocesano

La diócesis agradece a los Her-
manos de San Juan la labor desa-
rrollada durante estos tres años en 
Asturias, en los que ha cooperado 
“desde la más incondicional leal-
tad y entusiasta generosidad”.

Por su parte la orden francesa, 
afirma el comunicado conjunto, 
agradece el trato dispensado y 
asegura que “el pueblo asturiano 
permanecerá siempre en su re-
cuerdo y oración”.

Para proveer a la atención del 
monasterio la archidiócesis de 
Oviedo prosigue sus contactos 
con diversas congregaciones de 
carácter contemplativo que pue-
dan ocupar el inmenso complejo 
monástico de Villaviciosa.

Valdediós, punto
y aparte

a su presencia en Asturias

En hora

De la parroquia
a la escuela

OVIEDO

La clase de religión se ha vuel-
to un complemento necesario, 
cuando no indispensable, para 
mejorar el conocimiento de la 
fe que se recibe en la familia y 
en la parroquia. La interrupción 
de los procesos de formación 
parroquial por parte de muchos 
niños, han hecho de la clase de 
religión “un lugar indispensable 
para la transmisión de al fe y de 
la vida cristina”, señala en una 
reciente carta circular la delega-
ción diocesana de Enseñanza. 

En su misiva, Luis Díaz Hi-
garza, responsable de la pastoral 

educativa de la diócesis, expresa 
su deseo de “sumar iniciativas” 
en el terreno del conocimiento 
de la fe y propone a párrocos y 
catequistas que mantengan con-
tactos con los profesores de reli-
gión de los centros docentes co-
rrespondientes, para que estos 
puedan participar en reuniones 
de padres y celebraciones al ob-
jeto de exponer las “aportacio-
nes educativas de la enseñanza 
religiosa escolar”, que se está 
revelando como auténtico com-
plemento, cuando no como úni-
co instrumento, de la catequesis 
infantil en estos momentos.

La enseñanza religiosa escolar
deviene un complemento necesario de la 
catequesis parroquial
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¿Qué sentido tiene que las re-
liquias de Don Bosco recorran el 
mundo últimamente?

En concreto, las reliquias lle-
gan coincidiendo con el segundo 
centenario del nacimiento de Don 
Bosco. El superior general de los 
salesianos, P. Pascual Chávez, 
siempre dice que hay que “volver 
a Don Bosco”. Pues ahora es Don 
Bosco el que vuelve a nuestras ca-
sas, y supone un momento muy 
especial para la familia salesiana, 
compuesta no sólo por los sale-
sianos, sino por los cooperadores, 
la asociación de devotos de M.ª 
Auxiliadora, los antiguos alum-
nos… Es un momento muy es-
pecial para acogerle y repensar lo 
que hacemos, cómo lo hacemos y 
cuáles son nuestras motivaciones. 
En estos momentos de crisis no-
sotros podemos recordar que Don 
Bosco también pasó momentos de 
mucha dificultad y con ayuda de 
la virgen M.ª Auxiliadora también 
nosotros podremos salir.

¿Qué actividades tenéis plani-
ficadas para el fin de semana, del 
26 y 27 de mayo? 

Habrá diferentes actividades, y 
juegos, que tienen como objetivo  
recrear el oratorio que Don Bosco 
tenía en su tiempo. El fundador de 
los Salesianos solía coger a los ni-
ños de la calle y decirles “vamos a 
merendar”. En realidad eso quería 
decir muchas cosas, porque juga-
ba con ellos, les enseñaba magia 
(Don Bosco es el patrón de los 
magos), pero también el catecis-
mo. Por eso nos gustaría recrear 
un día de entonces, pero hoy. Co-

menzaremos con la proyección 
de la película “Don Bosco”, el día 
25, en el colegio ‘Fundación Ma-
saveu’ de Oviedo. El sábado por 
la noche se recibirán las reliquias. 
Contaremos con la presencia del 
provincial, P. José Rodríguez Pa-
checo, y se espera que acudan más 
de 300 personas, de toda Asturias 

y Castilla y León. El domingo ha-
brá una eucaristía con las reliquias 
y después una comida campestre, 
una actividad muy nuestra. 

Los salesianos son expertos 
en trabajar con los jóvenes, en 
el tiempo libre y en la formación 
profesional. ¿Qué valoración ha-
céis de los jóvenes de hoy?

Los jóvenes necesitan ofertas 
que seduzcan. Cuando a un jo-
ven tú le planteas cosas que están 
relacionadas con él, se acerca. 
Normalmente no saben qué hay 
detrás de la Iglesia, porque no la 
conocen. Pero para que de verdad 
la conozcan hay que seducirles. Yo 
siempre pienso que quien conoce 
verdaderamente a Jesús, es impo-
sible que no le admire. Cuando le 
conocen de verdad y descubren el 
tesoro que encierra la Iglesia, en-
tonces es cuando cambia algo.

En los jóvenes con los que tra-
bajáis, ¿notásteis si hubo un an-
tes y un después de la JMJ?

Por supuesto que hubo un an-
tes y un después de la JMJ, sobre 
todo en la implicación de los jó-
venes y en la forma de vivir. Se 
dieron cuenta de que no estamos 
solos. Aquí parecemos pocos, 
pero cuando uno ve a tantos jó-
venes con un mismo horizonte, se 
anima. Incluso hay gente de aquí 
que, desde entonces, se está plan-
teando la vocación a consagrados 
y sacerdotes.

¿Por qué crees tú que hay mie-
do a la palabra vocación?

Yo creo que los jóvenes tienen 
miedo a esta palabra porque im-
plica compromiso, que no sig-
nifica ser cura, exclusivamente, 
sino también tener una familia, 
ser catequista o animador. Pero 
todo depende de las ofertas y de 
cómo te planteas las cosas. Es bá-
sico que los jóvenes se enfrenten a 
qué quieren ser y pararse a pensar 
qué quieren hacer o ser dentro de 
10 años. Es lo que se trabaja en la 
confirmación o el catecumenado.

“Los jóvenes no conocen a la Iglesia”
El 26 de mayo llegan a Oviedo las reliquias de San Juan Bosco, fundador  
de la familia Salesiana. En Oviedo y Avilés se preparan diversas celebraciones

Rubén Fernández Santiago, es también representante provincial
del Movimiento Juvenil Salesiano

Calle Azcárraga abajo, deam-
bulaba renqueante la paloma coja. 
Picoteaba con ansiedad la paloma 
coja unas míseras migas –para la 
paloma coja manjar suculento–.  
Una malla traicionera, con bien 
disimuladas púas, había herido 
la patita de la paloma, dejándola 
coja. Cojeaba la paloma, cojeaba, 
cojeaba, en expresión a lo Don Fe-
derico García Lorca. Pensé en tan-
tos símbolos, con la paloma por 
protagonista, pero nunca la había 

imaginado en su estado de coja. 
Dejé, mientras conducía, volar la 
imaginación.

Para el teólogo, la paloma ten-
dría detrás un simbólico Espíritu 
Santo, que, en la Transfiguración 
de Jesús, vino a posarse, en forma 
de paloma, sobre la cabeza  del 
Señor, designándolo el Espíritu 
como Mesías y Redentor

Para el liturgista la paloma 
sugeriría primero un símbolo del 
ritual del Bautismo, que convierte 
al cristiano en Templo del Espíri-
tu Santo, que inhabita en su alma, 
según lo contempló en expresivo 
texto Tertuliano, viendo en la pa-
loma el recipiente o vaso en que 

se conserva el óleo santo, con que 
han de ser ungidos los catecúme-
nos en la noche de la Pascua, que-
dando los cristianos así converti-
dos en Templo y Morada de Dios.

Para el liturgista también, a 
partir del siglo IV, pendente de 
una cadenita de plata, colgará la 
paloma sobre el altar otorgándo-
le protagonismo a su significado 
eucarístico, realzada su prestancia 
con metales preciosos ricamente 
labrados y ornamentados, con es-
maltes de Limoges o con valiosas 
piedras preciosas, aunque pocas 
palomas eucarísticas se conservan 
con anterioridad al año mil. En 
ellas se custodiaba la Eucaristía 

Sacrosanta, para llevar el Pan Eu-
carístico consagrado a los enfer-
mos.

Para el biblista, la paloma ge-
nesíaca, vuelta al arca con la rama 
de olivo en el pico, mensajera de 

paz y bienandanzas y de que las 
aguas del diluvio se habían retira-
do de sobre la haz de la tierra.

Para el iconografista, la palo-
ma inspiradora, identificadora de 
San Benito, San Juan Crisóstomo, 
San Pedro de Alcántara, Santa 
Julia, Santa Escolástica, a veces  
Santa Eulalia de Mérida y, por fin, 
Santa Teresa de Jesús.

Paloma de la Paz, quiso re-
presentar Picasso, con no sé qué 
retorcidas semánticas, que me 
pareció expresarlas a perfección 
la paloma coja, tambaleándose 
herida por tantos avatares e in-
fortunios como han venido en la 
Historia perturbando a la paz.

La paloma coja
Claves

Testigos | Rubén Fernández Santiago. Coordinador del Centro Juvenil Salesiano de Oviedo

Paloma de la Paz, 
quiso representar 
Picasso, que me 
pareció expresarla a 
perfección la paloma 
coja, herida por 
tantos avatares e 
infortunios como han 
venido en la Historia 
perturbando a la paz
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 Juan Melchor Bosco o Don 
Bosco (1815-1888) fue un sa-
cerdote, educador y escritor 
italiano del siglo XIX. Fundó 
la Congregación Salesiana y 
promovió el desarrollo de un 
moderno sistema pedagógico 
conocido como “sistema pre-
ventivo” para la formación de 
los niños y jóvenes.  Promo-
vió la construcción de obras 
educativas al servicio de la ju-
ventud más necesitada, espe-
cialmente en Europa. Autor 
de numerosas obras, todas di-
rigidas a la educación juvenil 
y a la defensa de la fe católica, 
lo que lo destaca como uno 
de los principales promotores 
de la imprenta. Su prestigio 

como sacerdote y como edu-
cador de los jóvenes necesita-
dos o en riesgo, le valieron el 
respeto de las autoridades ci-
viles y religiosas de su tiempo 
y de su país. Sus iniciativas en 
favor de la educación de los 
jóvenes fueron ampliamente 
valoradas en todo el mundo. 
Juan Bosco, conocido mun-
dialmente como Don Bosco, 
fue declarado Santo por el 
Papa Pío XI el 1 de abril de 
1934, 46 años después de su 
muerte en 1888 y le fue dado 
el título de «Padre, Maestro y 
Amigo de los Jóvenes». por el 
Papa Juan Pablo II. La familia 
Salesiana es uno de los gru-
pos católicos más numerosos 
del mundo y existen obras de 
Don Bosco en 130 naciones.

El amigo de 
los jóvenes


